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À compter de la session 2022, les épreuves du concours externe du Capes et du Cafep-Capes 

sont modifiées. L’arrêté du 25 janvier 2021, publié au journal officiel du 29 janvier 2021, fixe les 

modalités d’organisation du concours et décrit le nouveau schéma des épreuves. 
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L’épreuve comporte deux parties que le candidat abordera selon l’ordre de son choix : 

  

- La composition en espagnol 

 

- La traduction (version et thème) 

 

 

I. Composition en espagnol 

En español, destaque una problemática que le permita organizar una reflexión a partir 

de estos dos documentos en relación con el eje « Territoire et mémoire ». 

 

 

Documento 1 

 

Cuando lleguen al alto de Sobrepuerto estará, seguramente, comenzando a anochecer. 

Sombras espesas avanzarán como olas por las montañas y el sol, turbio y deshecho, lleno de 

sangre, se arrastrará ante ellas agarrándose ya sin fuerzas a las aliagas y al montón de ruinas y 

escombros de lo que, en tiempos, fuera (antes de aquel incendio que sorprendió durmiendo a 

la familia entera y a todos sus animales) la solitaria Casa de Sobrepuerto. El que encabece el 

grupo se detendrá a su lado. Contemplará las ruinas, la soledad inmensa y tenebrosa del 

paraje. Se santiguará en silencio y esperará a que los demás le den alcance. Vendrán todos esa 

noche: José, de Casa Pano, Regino, Chuanorús, Benito el Carbonero, Aineto y sus dos hijos, 

Ramón, de Casa Basa. Hombres endurecidos todos ellos por los años y el trabajo. Hombres 

valientes, acostumbrados desde siempre a la tristeza y soledad de estas montañas. Pero, a 

pesar de ello —y de los palos y escopetas de que, sin duda alguna, han de venir armados—, 

una sombra de miedo y de inquietud envolverá esa noche sus ojos y sus pasos. Contemplarán 

también por un instante las paredes caídas del caserón quemado y, luego, el lugar que alguno 

de ellos señalará ya con la mano en la distancia.  

A lo lejos, frente a ellos, en la ladera opuesta de la montaña, los tejados y los árboles 

de Ainielle, ahogados entre peñas y bancales, comenzarán ya entonces a fundirse con las 

primeras sombras de una noche que, aquí, contra el poniente, llega siempre mucho antes. 

Visto desde la loma, Ainielle se cuelga sobre el barranco, como un alud de losas y pizarras 

torturadas, y sólo en las casas más bajas —aquellas que rodaron atraídas por la humedad y el 

vértigo del río— el sol alcanzará a arrancar aún algún último destello al cristal y a las 

pizarras. Fuera de eso, el silencio y la quietud serán totales. Ni un ruido, ni una señal de 

humo, ni una presencia o sombra de presencia por las calles. Ni siquiera el temblor indefinido 

de un visillo o de una sábana colgada en el frontal de alguna de cualquiera de sus múltiples 

ventanas. Ningún signo de vida podrán adivinar en la distancia. Y, sin embargo, los que 

contemplen el pueblo desde las altas campas de Sobrepuerto sabrán que, aquí, entre tanta 

quietud, entre tanto silencio y tantas sombras, yo les habré ya visto y estaré esperándoles.  

Reanudarán la marcha. Pasadas las ruinas de la casa, el sendero continúa monte abajo, 

en dirección al valle, atravesando robledales y canchales de pizarra. Se estrecha en las 
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pendientes, pegado a la ladera, como una gran culebra que se arrastrara en busca de la 

humedad cercana. A veces, lo perderán brevemente entre los matorrales. Otras, desaparecerá 

por completo, y durante largo trecho, bajo un espeso manto de líquenes y aliagas. Sólo yo lo 

he pisado en todos estos años. Caminarán, pues, en silencio, muy despacio, siguiendo 

fijamente al de adelante. Pronto llegará hasta ellos el rumor hondo del río. Una lechuza —

quizá esta misma que ahora cruza mi ventana— elevará su grito entre los robledales. 

Definitivamente, la noche habrá caído y el que dirija al grupo encenderá su linterna y detendrá 

sus pasos. Todos los hombres le imitarán casi al instante. Como atraídos por una misma 

sombra, todos los ojos se clavarán en la espesura del barranco. Y, entonces, al contraluz 

amarillento y fantasmal de las linternas, mientras las manos buscan en silencio una vez más la 

caricia nerviosa de las armas, descubrirán entre los chopos la silueta del molino —erguido 

aún, a duras penas, sobre la podredumbre de la hiedra y el olvido— y, luego, al fondo, 

recortándose en el cielo, el perfil melancólico de Ainielle: ya frente a ellos, muy cercano, 

mirándoles fijamente desde los ojos huecos de sus ventanas.  

El borbotón del río llenará sus corazones cuando vadeen la corriente por la vieja 

pontona de maderos y tierra apelmazada. Quizás, en ese instante, alguno piense en dar la 

vuelta y regresar sobre sus pasos. Pero será ya tarde. El camino se pierde con el río tras las 

primeras tapias y sus linternas habrán ya iluminado ese sórdido paisaje de paredes y tejados 

reventados, de ventanas caídas, de portones y cuadros arrancados de sus marcos, de edificios 

enteros arrodillados como reses en el suelo junto a otros incólumes aún, desafiantes, que yo 

ahora todavía puedo ver a través de la ventana. Y, entre tanto abandono y tanto olvido, como 

si de un verdadero cementerio se tratara, muchos de los llegados conocerán por vez primera el 

terrible poder de las ortigas cuando, adueñadas ya de las callejas y los patios, comienzan a 

invadir y a profanar el corazón y la memoria de las casas. Nadie, sino algún loco —pensará 

más de uno en ese instante—, puede haber resistido completamente solo tanta muerte, tanta 

desolación durante tantos años.  

Durante largo rato contemplarán el pueblo en medio de un silencio sepulcral. Todos 

ellos lo conocen desde antiguo. Alguno, incluso, tuvo familia aquí y recordará los tiempos en 

que subía a visitar a sus parientes por las fiestas de otoño o de la Navidad. Otros volvieron, ya 

en los años últimos, para comprar ganado y algunos muebles viejos cuando la gente comenzó 

a dejar el pueblo y se deshacía sin demasiadas exigencias, sin excesiva lástima ni ambición, 

de todo cuanto pudiera reportar algún dinero con el que empezar una nueva vida en la tierra 

baja o en la capital. Pero, desde que murió Sabina, desde que en Ainielle quedé ya 

completamente solo, olvidado de todos, condenado a roer mi memoria y mis huesos igual que 

un perro loco al que la gente tiene miedo de acercarse, nadie ha vuelto a aventurarse por aquí. 

De eso hace ya casi diez años. Diez larguísimos años de total soledad. Y, aunque, de tarde en 

tarde, hayan seguido viendo el pueblo desde lejos —cuando suben al monte por leña o, en el 

verano, con los rebaños—, en la distancia, nadie habrá podido imaginar las terribles 

dentelladas que el olvido le ha asestado a este triste cadáver insepulto.  

Julio Llamazares, La lluvia amarilla, Barcelona, Seix Barral, 1989, pp.9-12 
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Document 2 

 

 

 

Francisco de Goya, La Nevada o el invierno, serie de cartones para tapices, 1786 
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II. Traduction 

Vous procéderez à la traduction des deux textes suivants :  

 

Version 

 

 

Vous traduirez en français le texte de Julio Llamazares depuis la ligne 27 (« Reanudarán la 

marcha.») jusqu’à la ligne 41 (« desde los ojos huecos de sus ventanas. ») 

Reanudarán la marcha. Pasadas las ruinas de la casa, el sendero continúa monte abajo, 

en dirección al valle, atravesando robledales y canchales de pizarra. Se estrecha en las 

pendientes, pegado a la ladera, como una gran culebra que se arrastrara en busca de la 

humedad cercana. A veces, lo perderán brevemente entre los matorrales. Otras, desaparecerá 

por completo, y durante largo trecho, bajo un espeso manto de líquenes y aliagas. Sólo yo lo 

he pisado en todos estos años. Caminarán, pues, en silencio, muy despacio, siguiendo 

fijamente al de adelante. Pronto llegará hasta ellos el rumor hondo del río. Una lechuza —

quizá esta misma que ahora cruza mi ventana— elevará su grito entre los robledales. 

Definitivamente, la noche habrá caído y el que dirija al grupo encenderá su linterna y detendrá 

sus pasos. Todos los hombres le imitarán casi al instante. Como atraídos por una misma 

sombra, todos los ojos se clavarán en la espesura del barranco. Y, entonces, al contraluz 

amarillento y fantasmal de las linternas, mientras las manos buscan en silencio una vez más la 

caricia nerviosa de las armas, descubrirán entre los chopos la silueta del molino —erguido 

aún, a duras penas, sobre la podredumbre de la hiedra y el olvido— y, luego, al fondo, 

recortándose en el cielo, el perfil melancólico de Ainielle: ya frente a ellos, muy cercano, 

mirándoles fijamente desde los ojos huecos de sus ventanas.  

 

Thème 

Vous traduirez en espagnol le texte suivant : 

Reste que la passivité de ce Bourrel ne l’étonne pas. Elle flaire qu’il attendait la police. La 

désirait. Lorsque Calot a suggéré qu’on tenait le coupable le plus bête de l’histoire du crime, 

et observé qu’un type qui aurait voulu qu’on le retrouve ne s’y serait pas pris autrement, elle a 

répondu que oui en effet il l’a voulu. Tout est voulu. Même sans le vouloir, même s’il s’en est 

mordu les doigts après coup, l’assassin a voulu oublier ce sac sur le lieu du crime. Cela 

semblera paradoxal aux dégénérés grandis dans les années 80, mais les esprits vigoureux de la 

décennie antérieure savent qu’un paradoxe n’est qu’une cohérence en attente d’élucidation. 

Une invitation faite à la logique de se hisser à un niveau supérieur. A un niveau illogique, 

vous voyez ? […]  

Gilles Bourrel s’assoit en remerciant sur la chaise que le capitaine lui a désignée. Sa politesse 

peut procéder de l’arrogance autant que de l’humilité. Le brigadier se tient en retrait, prêt à 
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prendre le relais si les vingt-quatre heures légales sont utilisées voire doublées, et à dégainer 

son carnet si la machine à écrire de sa supérieure néglige un détail. 

Cheveux châtains, oreilles asymétriques, front ni haut ni bas, nez au choix, le suspect n’a pas 

plus une sale tête que vous et moi. 

François Bégaudeau, Molécules, 2016  
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